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IA en la docencia: derribando el mito del reemplazo

En los últimos años, la inteligencia artificial 
(IA) ha irrumpido con fuerza en diversos ám-
bitos, desde la industria tecnológica hasta el 
mundo educativo. Herramientas como Chat-
GPT (OpenAI) y Gemini (Google), con ver-
siones de acceso libre y gratuito, han hecho 
posible que cualquier persona con un dispo-
sitivo conectado a Internet pueda acceder a 
ellas y utilizarlas para múltiples propósitos.

Desde el Instituto de Informática Educati-
va de la Universidad de La Frontera hemos 
observado cómo estas tecnologías, que hace 
algunos años parecían parte de una narrativa 
futurista, hoy comienzan a integrarse progre-
sivamente — aunque también con legítimas 
dudas— al trabajo diario de cientos de do-
centes en Chile. El desafío, en ese contexto, 
es derribar con fuerza el mito de que la IA vie-
ne a obstaculizar el aprendizaje, o más aún, a 
reemplazar al profesorado.     

 
En hora buena, el Ministerio de Educación 

a través del Centro de Perfeccionamiento, 
Experimentación e Investigaciones Pedagó-

gicas (CPEIP) y nuestra universidad, estamos 
desarrollando diversas acciones formativas 
que abordan aspectos clave del quehacer 
docente integrando la IA como herramienta 
complementaria que viene a facilitar el traba-
jo y no a reemplazarlo, entre ellos el Ciclo de 
Talleres “Uso Pedagógico de Herramientas 
Digitales”, iniciativa que ha resultado ser alta-
mente demandada.

En nuestras sesiones, desde un enfoque 
práctico, transmitido en vivo desde Youtube 
y liderado por docentes de aula especialistas 
en herramientas digitales de apoyo a la labor 
pedagógica, se ha promovido el uso crítico y 
reflexivo de la IA que permite a las y los do-
centes, en poco tiempo, diseñar actividades 
contextualizadas, generar recursos pedagó-
gicos atractivos, diseñar evaluaciones orien-
tadas a mejorar los aprendizajes, facilitar el 
acceso a contenidos y responder a la diversi-
dad del estudiantado, entre otros propósitos. 
¿Quién habría imaginado hace un par de años 
que podríamos crear materiales didácticos 
personalizados o evaluaciones con solo unos 

pocos clics?

La educación no cambia porque llega una 
tecnología. Cambia cuando esa tecnología se 
pone en manos de docentes que saben para 
qué y cómo utilizarla con sentido pedagógi-
co, que piensan, que crean, que innovan y se 
atreven a desafiar los paradigmas tradiciona-
les. La IA, utilizada estratégicamente, puede 
ser la chispa de una transformación larga-
mente postergada. Pero solo si dejamos de 
verla como amenaza y empezamos a verla 
como una aliada poderosa.

Apostamos por una docencia que incorpo-
re la inteligencia artificial no como un atajo, 
sino como una herramienta más dentro de su 
repertorio profesional al servicio de la ense-
ñanza-aprendizaje y la inclusión. Porque la 
Inteligencia Artificial no enseña, quién enseña 
—con pasión, con criterio y con humanidad— 
sigue siendo el o la docente. Y eso no lo va a 
cambiar ningún algoritmo.

El laberinto de los discursos políticos y las fake 
news en las próximas elecciones

Nos quedan pocos meses para las próxi-
mas elecciones presidenciales, y ya comen-
zó el terreno fértil de los y las candidatas para 
prometer acciones a la ciudadanía. En este 
punto, las redes sociales juegan un rol funda-
mental en las campañas, buscando sorpren-
der a los votantes con titulares que llamen la 
atención para captar el voto. Sin embargo, 
detrás de los anuncios, hay una sombra per-
manente: las llamadas “fake news” (noticias 
falsas o sacadas de contexto).

Esto no es novedad en la política, donde 
los candidatos pueden expresar una idea en 
la mañana y en la tarde matizarla según la 
audiencia que esté escuchando. Pero si la 
desinformación se vuelve un juego, la de-
mocracia se ve afectada y/o amenazada. 
Las noticias falsas en las redes sociales no 
solo distorsionan la realidad, sino que crean 

en las audiencias emociones como miedo, 
asombro, indignación o esperanzas, apelan-
do a lo que queremos creer. Así, se generan 
verdades que parecen absolutas, y dejamos 
de cuestionar o chequear la información con 
distintas fuentes y de preguntarnos, como 
ciudadanos, qué hay detrás de cada prome-
sa.

Este fenómeno impacta de manera aún más 
grave a las poblaciones que enfrentan barre-
ras de acceso a la información, como co-
munidades con menor conectividad digital, 
niveles educativos más bajos o menos acce-
so a medios de comunicación diversos. En 
estos grupos, las fake news pueden consoli-
dar estereotipos, profundizar desigualdades 
y manipular voluntades sin las herramientas 
suficientes para contrastar lo que reciben. 

La desinformación no solo distorsiona la de-
mocracia: vulnera derechos, sobre todo en 
quienes más protección y acceso equitativo 
deberían tener.

Tendremos que comenzar a hablar de la 
ética digital en las campañas políticas, con el 
propósito de generar espacios democráticos 
y creíbles, y no saturar a las audiencias con 
información diseñada para manipular opinio-
nes, juicios o descalificaciones sin funda-
mentos. Debemos avanzar hacia una ética 
digital robusta, comprender que lo que subi-
mos a las redes debe ser hecho con respon-
sabilidad, y fortalecer nuestros propios “auto 
fact-checks”. Solo así podremos proteger la 
democracia, la ciudadanía y, especialmente, 
a quienes hoy son más vulnerables frente a 
la avalancha de desinformación.
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